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FUNDAMENTOS

El  lenguaje  es  elemento  primordial 
dentro  de  toda  sociedad.  Al  encontrarnos  con  personas  con 
discapacidad auditiva, la lengua de señas conforma un pilar 
necesario para la interacción y el acceso a la información.

Sin  embargo,  el  conocimiento  de  este 
sistema de comunicación es muy limitado en general en nuestra 
comunidad  y  en  particular  por  los  servidores  públicos  de 
distintos estamentos del Estado.

Las  personas  con  discapacidad  auditiva 
deben sortear muchas dificultades como la de no poder realizar 
trámites,  y  hasta  deben  circular  en  la  calle  sin  que  las 
personas conozcan su principal forma de comunicación, lo cual 
también los limita en el aspecto social y laboral.

Un  paso  importante  que  ayudaría  a 
reducir, al menos un poco, esta brecha y garantizar mayor 
inclusión es capacitar al personal de las Fuerzas Seguridad, 
quienes recorren las calles y tienen relación constante con 
los ciudadanos.

En  el  caso  de  nuestra  provincia,  que 
el/la  agente  policial  maneje  esta  lengua  facilitaría  la 
interacción  entre  el  servidor  público  de  la  fuerza  y  el 
ciudadano  que  lo  requiera,  de  manera  de  acceder  a  datos 
primordiales  tales  como  el  nombre,  identificar  números  y 
colores, aportes de testimonios o darle la posibilidad a las 
personas que lo necesiten de contar con su apoyo a la hora de 
solicitar ayuda y comunicarse, entre otras cuestiones.

Es muy importante para las personas con 
hipoacusia ser interpretadas y comprendidas ya que es su canal 
natural de comunicación.

Fundamentalmente  planteamos  que  las 
personas con hipoacusia o sordas, deben ser entendidas y no 
discriminadas.  No  entenderles,  no  poder  asistirlos,  es  una 
forma de discriminación.

Oliver  Sacks  (neurólogo  y  escritor 
británico conocido por sus libros sobre los efectos de los 
trastornos neurológicos, basados en las experiencias reales de 
sus  pacientes)  nos  cuenta  en  una  entrevista  en  1989  la 
siguiente  anécdota  al  conocer  a  Joseph,  un  alumno  de  la 
Escuela para Sordos de Braefield: “Cuando tenía 11 años, luego 
de diagnósticos equivocados como “retardo mental”, “autismo” 
y,  finalmente,  “sordomudo  con  retardo  mental”,  el  niño  “… 
parecía vivo y animado, más inmensamente desconcertado: sus 
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ojos eran atraídos por las bocas que hablaban y por las manos 
que gesticulaban —saltaban de nuestras bocas a nuestras manos, 
inquisitivos,  sin  comprender  y  me  parecía,  anhelante.  Él 
percibía que algo estaba “sucediendo” entre nosotros, pero no 
conseguía entender lo que era. Hasta entonces, no tenía casi 
ninguna noción de la comunicación simbólica, lo que era tener 
un medio de intercambio simbólico, de permutar pensamientos.” 
Y agrega; “Al comenzar a aprender la lengua de señas, “se veía 
su deleite”. Quería quedarse en la escuela todo el día, toda 
la noche, el fin de semana, todo el tiempo. Daba mucho dolor 
ver su aflicción al salir de la escuela, pues ir a casa, para 
él, significaba volver al silencio, retornar a un vacío de 
comunicación  sin  esperanzas,  donde  él  no  podía  conversar, 
comunicarse  con  los  padres,  los  vecinos  o  los  amigos. 
Significaba ser dejado de lado, volverse nuevamente nadie”.

Estamos frente a una actitud de atención 
ante la lengua de señas, que permite “escuchar” a través de la 
observación, ayuda a conocer mejor al interlocutor, ya que los 
gestos  permiten  notar,  entre  otras  cosas,  los  estados  de 
ánimo,  la  sinceridad  de  lo  expresado  e  incluso,  los 
sentimientos que a veces ni siquiera se necesitan transmitir 
mediante las palabras.

La  Secretaria  de  Salud  de  la  Nación 
considera  que  la  discapacidad  auditiva  constituye 
aproximadamente el 18% de las incapacidades que existen en 
Argentina. Se divide en un 86,6% de dificultades auditivas y 
un 13,4% que corresponden a sorderas. Si bien no existe un 
censo exacto de cuántos sordos hay en el país, Asociaciones y 
personas interesadas calculan un número mayor a 70.000 sordos 
y más de 450.000 con algún tipo de discapacidad auditiva.

En  2008  se  promulgó  la  Ley  26.378, 
aprobando  y  adhiriendo  a  la  Convención  Internacional  sobre 
Personas con Discapacidad, que fue sancionada por unanimidad 
de votos en el Congreso Nacional.

La Convención Internacional obliga a los 
Estados  Parte  a  adoptar  todas  las  medidas  legislativas, 
administrativas  y  de  otra  índole  que  sean  necesarias  para 
hacer efectivos los derechos de las personas con discapacidad, 
para  modificar  o  derogar  leyes,  reglamentos,  costumbres  y 
prácticas existentes que constituyan discriminación contra las 
personas  con  discapacidad,  protegiendo  y  promoviendo  los 
derechos humanos de las mismas, velando porque las autoridades 
e instituciones públicas actúen conforme a lo dispuesto en 
ella, y tomando todas las medidas pertinentes para que ninguna 
persona, organización o empresa privada discrimine por motivos 
de discapacidad.
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Por su parte la Ley Nacional N° 27710 
(conocida  como  Ley  Federal  de  Lengua  de  Señas  Argentina) 
reconoce a la Lengua de Señas Argentina (LSA) como una lengua 
natural y originaria en todo el país. A su vez, garantiza la 
participación, inclusión plena y el derecho a la identidad 
lingüística de las personas sorda.

El plexo normativo de Río Negro incluye 
las leyes 5582, 5591 y 5814, perfectos antecedentes que serán 
complementados con el texto que proponemos.

En  particular,  la  seguridad  ciudadana 
debe propender al desarrollo integral de una comunidad. Para 
ello es menester que nuestra fuerza de seguridad cuente con 
mas  herramientas  también  cognitivas  para  vincularse  con  la 
misma y saber de sus necesidades.

La  búsqueda  de  una  sociedad  más 
equitativa no debe nunca dejar de ser objetivo del Estado sino 
por  el  contrario,  en  el  desarrollo  social  ponderarse  y 
ampliarse.

Por ello
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LA LEGISLATURA DE LA PROVINCIA DE RIO NEGRO

SANCIONA CON FUERZA DE

L E Y

  

Artículo 1º.- Objeto.  Capacitar  a  los  integrantes  de  la 
Policía de Río Negro en la Lengua de Señas (LSA) en tanto 
fuerza de seguridad, a fin de poner en marcha una Comunicación 
Accesible en Seguridad Pública.

Artículo 2º.- Finalidad.  Garantizar  una  comunicación 
accesible,  trato  digno,  asistencia  adecuada  y  no 
discriminación hacia personas sordas o hipoacúsicas por parte 
de la Policía de la provincia en su jurisdicción de acción.

Artículo 3º.- Obligaciones. Las  Escuelas  de  Policía  de  la 
Provincia  de  Río  Negro  incorporarán  en  su  Currícula  de 
Estudios  el  dictado  de  la  formación  en  Lengua  de  Señas 
Argentina (LSA).

Artículo 4º.- Alcance. Las  disposiciones  de  esta  ley  se 
aplican a todos los integrantes de la Policía rionegrina en 
general y a los aspirantes a la misma en particular.

Artículo 5º.- Reglamentación. El Poder Ejecutivo a través del 
Ministerio de Seguridad, reglamentará la incorporación en el 
programa  de  estudios  de  las  Escuelas  de  formación  de  la 
Policía de la provincia y el Curso obligatorio a la totalidad 
de los integrantes de la fuerza de la Lengua de Señas (LSA), 
en un plazo no mayor a los 120 días de promulgada la presente.

Artículo 6º.- Implementación. La asignatura “Lengua de Señas” 
en las Escuelas de Capacitación como el Curso Obligatorio a la 
totalidad de los integrantes de la fuerza policial, podrá ser 
dictada por el área de Educación de la propia fuerza o a 
través de Convenios que realicen con entidades habilitadas a 
tal fin.

Artículo 7º.- Autoridad  de  Aplicación.  Corresponderá  al 
Ministerio de Seguridad, o quien en un futuro lo reemplace, la 
verificación del cumplimiento de las obligaciones establecidas 
en el artículo 3º.

Artículo 8º.- De forma.


